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Probablemente no exista nada peor en la Iglesia y la liturgia modernas que el estado en que se encuentran los 

funerales católicos, que casi parece como si estuviéramos asistiendo a una canonización o algún tipo de 

servicio funerario protestante de tipo pentecostal. Esto es particularmente cierto en cuanto a la mayoría de 

las homilías que uno encuentra en semejantes misas de difuntos. Los sacerdotes, a menudo tratando de 

actuar pastoralmente en tales situaciones, terminan empleando un lenguaje tal como “hoy nos reunimos y 

celebramos esto y aquello” o “no estemos entristecidos sino regocijémonos por esto y aquello, de quien 

ahora está con Dios en la alegría del Cielo”. Esta realidad, aunque pretende ser de naturaleza pastoral para 

los amigos y miembros de la familia en duelo, termina siendo un acto cruel tanto para con el difunto como 

para con sus amigos y familiares por muchas razones, y está basado en una falsa caridad y compasión. 

Este tipo de pastoreo que se encuentra a menudo en la mayoría de los funerales católicos se encuentra 

alejado de lo que se supone debe ser el funeral ideal, concretizado en el ofrecimiento del Santo Sacrificio de 

la Misa (la oración y sacrificio perfectos de la Iglesia) para tales miembros de la familia. Como afirma 

Peggy Frye: 

Olvidamos que el deber de un sacerdote (u Obispo o diácono) en una Misa de Difuntos, no 

es hacer que la gente “se sienta bien” diciéndoles que la Tía Flor o el Tío Beto está ahora 

“en el Cielo con el Padre”; está en cambio para rendir culto a Dios por la victoria de 

Cristo sobre la muerte, para confortar la pena con oraciones y con la Eucaristía, y para 

rezar por el alma del difunto – encomendándolo o encomendándola al amor 

misericordioso de Dios y punto. Únicamente la Iglesia tiene la autoridad para canonizar 
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a una persona. El asumir que un difunto esté en el Cielo es asumir que conocemos el 

parecer de Dios. Por supuesto que podemos ir directamente al Cielo. Pero afrontémoslo, 

la mayoría de nosotros no. 

 “Afrontémoslo”, tal como afirma la cita de Peggy Frye – aunque es posible para alguien el ir directamente 

al Cielo, para la mayoría de nosotros no. Hay muchas ocasiones en que una misa de difuntos es celebrada 

para personas que tal vez se alejaron de la Fe, que se convirtieron sólo en su lecho de muerte, o quienes 

pudieron haber tenido un estilo de vida pecaminoso, o que batallaron con algún pecado o vicio particulares. 

Al tratar a la misa de funeral como una especie de canonización ¿acaso no estamos también canonizando tal 

vicio y tal pecado como virtud? ¿Tal como el apartarse de la Fe, o cualquier otro vicio particular que la 

persona haya cometido? 

El Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) establece lo siguiente acerca del propósito de la misa de difuntos: 

Cuando la celebración tiene lugar en la iglesia, la Eucaristía es el corazón de la realidad 

Pascual de la muerte Cristiana. En la Eucaristía, “La Iglesia expresa entonces su 

comunión eficaz con el difunto: ofreciendo al Padre, en el Espíritu Santo, el sacrificio de 

la muerte y resurrección de Cristo, pide que su hijo sea purificado de sus pecados y de sus 

consecuencias y que sea admitido a la plenitud pascual de la mesa del Reino” (cf. Ritual 

de exequias, Primer tipo de exequias, 56). Así celebrada la Eucaristía, la comunidad de 

fieles, especialmente la familia del difunto, aprende a vivir en comunión con quien “se 

durmió en el Señor”, comulgando con el Cuerpo de Cristo, de quien es miembro vivo, y 

orando luego por él y con él. (CIC 1689) 

La misa de difuntos ideal se apega muy bien a la enseñanza Católica sobre la doctrina del Purgatorio, de la 

cual da testimonio la Sagrada Escritura. La Sagrada Escritura y la Iglesia Católica siempre han mostrado la 

realidad del Purgatorio después de la muerte para “los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, 

pero imperfectamente purificados; aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su 

muerte una purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del Cielo”  (CCC 

1030). 

O como cuando San Pablo nos dijo aquello de que: 

La obra de cada hombre quedará de manifiesto: pues en su día el fuego lo revelará y 

probará cuál fue la obra de cada uno. Aquel cuya obra subsista recibirá el premio, y 

aquel cuya obra sea consumida sufrirá el daño; él, sin embargo, se salvará pero como 

quien pasa por el fuego. (1 Cor 3, 13–15) 

Por último, el pasaje bíblico de Segunda de Macabeos se enlaza adecuadamente con la misma idea de que la 

Misa que es ofrecida como una oración por los difuntos de manera que éstos entren en la alegría del Cielo: 
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Y mandó hacer una colecta en las filas, recogiendo hasta dos mil dracmas de plata, que 

envió a Jerusalén para ofrecer sacrificios por los pecados de los muertos; obra digna y 

noble, inspirada en la esperanza de la resurrección. Pues si no hubiera esperado que los 

muertos resucitarían, superfluo y vano era orar por ellos. (2 Mac. 12, 43–45) 

Es por esta razón que el darle trato a la misa de difuntos como si fuera un proceso de canonización o como 

un servicio funeral protestante es todo lo contrario a ser pastoral y caritativo. ¿Y si la persona fallecida 

estuviera en proceso de ser purificada en el Purgatorio por sus pecados pasados? Cuando el sacerdote dice 

cosas que hacen parecer como que está en el Cielo, cuando claramente no lo está, entonces los amigos 

y la familia asumen que ya no necesitan rezar por esa persona nunca más. ¡Qué crueldad y falta de 

caridad! Cuando el sacerdote pudo haber empleado semejante oportunidad para instruir a los fieles a rezar 

por el alma de aquella persona para que pudiera entrar al Cielo tan rápido como fuera posible, permanecerá 

más bien atrapada en el fuego del Purgatorio durante mucho más tiempo. 

Admiro enormemente la misa de réquiem en su Forma Extraordinaria, la cual habitualmente es la 

encarnación del ideal de lo que una misa de difuntos debe ser. Todos los gestos del sacerdote en la misa de 

réquiem, incluyendo el uso de vestimentas de color negro, muestran la realidad de que el funeral no es un 

proceso de canonización para el difunto, ni alguna simple terapia para los dolientes. Por el contrario, 

muestra la realidad de que la misa de difuntos es ofrecida como una oración a Dios por el difunto, que él o 

ella pueda ser limpiado de toda mancha de pecado e imperfecciones de manera que pueda entrar en la gloria 

del Cielo tan pronto como sea posible. 

Del mismo modo, no hay tal vez un himno más grande que pueda ser ofrecido en una Misa de Difuntos, que 

manifieste tan adecuadamente el propósito del funeral, como súplica a Dios por su divina misericordia, 

como el Dies Irae, el cual a todos recomiendo que lo escuchen y que lo sigan con el canto en Latín, 

acompañándolo de su traducción en Español [ver abajo]. Más que versar sólo sobre condenación y de 

muerte, el Dies Irae es probablemente uno de los mejores y más bellos poemas y oraciones medievales, que 

expresa la súplica misericordiosa de una persona a Dios. 
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